
 

 

 

La mejor herencia que podemos dejarle a   nuestros hijos e hijas... 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“educación” 

Objetivos de la Misión de nuestro Colegio San Ignacio  

“Entregar una educación integral” 

Excelencia Académica. 

Formación Valórica y Pastoral.  

Educación Inclusiva y Desarrollo Cultural.  

Desarrollo Artístico y Vida Saludable. 

 

 



“No le pidamos al docente que arregle los agujeros que hay 

en el hogar. 

 

En casa se aprende a saludar, pedir por favor, dar las gracias, 

ser limpio, ser honesto, ser puntual, ser correcto, hablar 

bien, no decir groserías, respetar a los semejantes y a los no 

tan semejantes, ser solidario, comer con la boca cerrada, no 

robar, no mentir, cuidar la propiedad y la propiedad ajena, 

ser organizado. 

 

En el colegio se aprende geografía, matemáticas, lenguaje, 

historia, inglés, geometría y se refuerzan los valores que los 

padres y madres han inculcado en sus hijos”. 

 

(Pepe Mujica/ Presidente de Uruguay) 



En casa es importante que usted:  

1.- Promueva un clima de confianza, de comunicación y aceptación 

donde su hijo/a e sienta cómodo.  

 

 2.-Sea modelo de conducta, tanto en situaciones favorables como 

adversas.  

 

 3.- Les ayude a descubrir y desarrollar sus fortalezas. Que crean en sí 

mismos porque Ud. cree en ellos y se valoren como tal.  

 

4.- Promueva que su hijo/a vean los problemas como retos a resolver y 

no como amenazas; que aprendan a prevenirlos, a gestionarlos, y 

también a sacar de ellos una lección de vida.  Aplicar la Pausa Ignaciana 

al final del día.  

 

 5.-Potencie, gradualmente, la toma de decisiones. Ellos irán 

aprendiendo paulatinamente acerca de las consecuencias de ellas, 

elemento importante para la experiencia futura.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



6.- Les permita que enfrenten sus problemas, pues “rescatarles” de ellos, 

no les permite aprender estrategias para afrontar y resolver sus 

problemas presentes y futuros. Hacerles ver que son responsables de sus 

vidas. 

 

7.– Les inculque que tienen deberes con la sociedad, es decir, deberes 

con personas y/o normas concretas. 

 

8.- Establezca límites y disciplina. Su hijo/a debe saber lo que ocurre si 

no hace lo que se le pide.  La sanción, debe ser proporcional, correctiva 

y compatible a la edad. Se debe siempre cumplir y nunca ha de ser 

violenta, ni en palabras ni en acciones. Las normas deben ser coherentes 

y claras, e ir acompañadas de explicaciones lógicas. 

  

9.-Fomente la responsabilidad dándoles tareas. Que conozcan el valor 

del esfuerzo y organización.  Les enseñara lo mucho que pueden aportar 

y les hará ver que son responsables de sus actos. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El objetivo de la Educación Ignaciana de calidad es formar 

personas conscientes, competentes, compasivas y comprometidas. Pues 

entendemos la vida como un don recibido, con la capacidad de 

transformar y construir un mundo más humano.  

 

 CONSCIENTES de su condición de (cri)creatura y sus 

talentos, la vida se entiende como un don, co-creadores y 

responsables del mundo. 

 COMPETENTES: capacidad de conocer y aplicar 

exitosamente esos conocimientos. 

 COMPASIVOS: reconocer, afirmar y amar la vida y dignidad 

del otro. 

 COMPROMETIDOS: persona, inteligencia, voluntad y afecto 

se comprometen, ve la causa de los males, organiza medios 

y fines, y asume lo público con responsabilidad. 

 

Estos principios deben desarrollarse en sus hijos e hijas al unísono con 

el fin de formar hombres y mujeres “para los demás” y “con los demás”.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DECÁLOGO DE LOS PADRES 

1. Amarás a tu hijo sabiamente con corazón e inteligencia. 

2. Recordarás que tú también fuiste niño y pedías para ti comprensión 

y paciencia.  

3. Pensarás que tu hijo ve en tu persona el mejor hombre o la mejor 

mujer que haya existido, y procurarás no desilusionarlo. 

4.     Acompañarás siempre a tu palabra, con el buen ejemplo. 

5. Vivirás con tu hijo sus mejores momentos y también estarás con él 

en sus fracasos.  

6. Te ganarás el respeto y la obediencia de tu hijo siendo respetable en 

tu propia persona y actos. 

7. Mantendrás la comunicación abierta con tu hijo infundiéndole 

confianza y atención.  

8.      Inculcarás en tu hijo valores humanos y morales. 

9. Le enseñarás que la felicidad y el éxito se alcanzan con el esfuerzo, el 

respeto y generosidad. 

10. Harás de tu hogar un sitio de amor, alegría y perfeccionamiento 

mutuo. 

 

“Los hijos necesitan encontrar un padre o una madre que 

los espera cuando regresan de sus fracasos”  

Papa Francisco  

  

 


